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SONaULTA MÍDICOQL'IBÚRGICA 

OBATUITA. 

D. Jttam JHIÜU Oüri, •xalumit* mUio* 4« 
r*salUl J* M)dieini d« Madrid, I» ha «tta-
Mtcido t*dM Ut-diM «ilit d* Iti BvttM nú-
m«r* 13, pial., d« U i 1 da la Urda, j aa|>*-
cial para las •nfarmadadM d* mugara» 7 ui-
íos d« 9 á 10 de la luafiaua. 

Vichy catalán.-
CÍO cuarta plana. 

-Véase auuii 

PARA REITIFICAR 

Con desabrimiento olímpico, re­
flejo de molestia y desazón, sólo 
producidas por injustificada suspi­
cacia l̂e ku parte, contesta el dia 
rio'pbiítíéÓ dé lá corte cLa Op¡ 
nión» al attícuto que le consagra­
mos dlscutíencib las ventajas de 
los Híqiies secos para carenas, so­
bre 16S flotantes hasta ahora expe­
rimentados y t;n uso. 

Y aunque nada etehciai ópono á 
nuestros argumentos, hace algunas 
ahrmacipnes y lanza cierto reto que 
rí¿Í o'b îgan á ¿óntjnuár en esta dis­
cusión para ití^pügnar aquéllas y re-
cogor'^te sin reservas ni temor 
alg;üíjc/J'" 

iDes'feiu^o el direptor de É L 
Éc6*£>fe CAKÍÁGÉNA devuétyet 9! de 
«La Opinión», por injusto y como 
pena á la, ligereza con que nos le­
yó, eí cdncétftb dé póCQ Verai que 
íc liá ít^ptMof' porquie nosotros 
ttó h^riloS dlchb que el Sr. Torres 
Cartóf, ílitigíérá tá-cóns^rijcción de 
lacdi^iifa dé li iglesia ''"Sto. Do­
mingo en esta ciudad, ŝ .-.< ^tie Tue 
aútór ¿(î  p'fáyecto'* « ^ qúik. Y 
«n á^tó'á^imó nos ratiífcaniók''l^y, 
así cî mB también en que eí perió­
dico i LíiNí^rüfi^. tuvo con dicho 
séílt>fnrní<^ «¿éfexítínes btie auto 
rizánik feííb/a'de íjue pudiera 
¡nspifitfo Í0iúé á\gúh período 
dé sú ̂ Ubliciéión. ' 

A^cgiu¡da\hcinos dé hacernos 
rgode to ^̂ 3 esas cuaíidiades que 

cojn Justicia—y creemos que con 
sincerí(l^a ̂ r si|^ parte —atribuye 
el cqícg^ mádrileñp á nuéstrp res­
petable amigo eí Sr. Bald'asano, 
para que unidas á la opinión del 
Sr.,M¡p¡$t^Q de Marina, favorable, 
según parece, á la construcción de 
uaidiaue secó cq este Arsenal, 

lata ignorancia -punible en un mi- Construir con los cinco millones 
nistro - d e las necesidades á que en que se presupuesta el proyecta-
deben satisfacer las construcciones do para Cartagena, tres fletantes 
de esa índole; ó por el olvido del 1 de dimensiones suficientes para el 
deber que, desde hacealgunosaños, 1 objeto que deben cumplir, en Bar-
se han impuesto todos los Gobier- celona, cuya Junta de obras tiene 
nos, de realizar economías reducien­
do y hasta suprimiendo, en primer 
término, todos aquellos gastos de 
menor apremio ó neccsidaJ. 

Pero además de esto, objetaremos 
á nuestro colega que el dique flo­
tante de aquí, está hoy muy lejos 
del buen estado que debe ser con 
dición absolutamente precisa y 
constante de esta clase de aparatos, 
cuya aplicación, deficiente ó irre­
gular, tantos y tan graves perjui­
cios puede producir; y aunque se 
atienda, como ya se está atendiendo, 
á su reparación, ya sea con las per­
judiciales'intermitencias que impo­
ne su frecuente uso, y tan costosa 
que sólo para la parte de ella que 
pudiera hacerse en un afío se con­
signaron 250.000 pesetas, es evi 
denté qiié'dentro de á ^ n o s afloi 
—quizá Alanos 'de fós t^uc aé itt^ 
vertfAah 'én ióbhát^uir el dique seco 
—el flotante no se hallará en coh-

tres secos en proyecto, Cádiz yMa 
nila, es un problema cuya solución 
quizá sea asequible á la extraordi­
naria ilustración del órgano de la 
Marina y de su competente direc­
tor, pero que nosotros no concebi­
mos tratándose de diques flotantes 
de ios sistemas hasta ahora expe 
rimentados con éxito,, y dadp que 
todos ellos exigen costosas obras 
accesorias para mantenerlos en 
buen estado de conservación y ser­
vicio. 

Para concluir y contestar la últi­
ma parte del artículo que nos ha 
dedicado^ «La Opinión» diremosá 
éste que .á nosotros no nos ofusca 
ni apasiona el cariño á esta locali­
dad y la defensa de todos ^us inte 
reses, hasta el punto de, que nos 
inspiremos al hacer ésta, jen elprin-
dpio ^ o i s t a y antipatriótico de 
que España sea Cartagena. 

Antes que cartageneros somos 
diciohcS'de prestar eficaz y seguro españoles y jamás reclamarenlos 
servicio, y nunca ha prestado ni ventajas ni beneficios para esta ciu-
podrá prestar él mayor, más fácil y dad si han de obtenéis á. costa de 
inás cómodo qué prestara uno de 
fábrica ¿Cómo, pué^, afirma «La 
Opinión,» que debía conocer estos 

cargo 

los intereses de todo d país, los 
cuales respetamos tanto coaiór 4La 
Opintónk'ty defenderíamos slfije^ 

4tífeefed(HiiBSi-(|u««aM4Mce>ká»4B.. »wMiaai,irnn JgtoJi attiagot gar leBiit 

constij^^y^pel m?s sólido argumen­
to' contra sQ atrevida aíirmición de 
que el dique fletante aquí existente, 
sa.tjpfac^ por completo las nece­
sidades de nuestra marina mi|i 

No resurtanan, en efecto, la s:i-
bidurjífl .y eî  probado acierto de 
nuestro respetable amigo el seApr 
ílj^^í^^aas^f^nxsHtí/rfíAa eáneiemcta 
en todo cwkUo líSd d caáo fptffo 
c^gci^Ú[ji^¡sufisiu(/Ms, si sien­
do tan evidente It mií\<Átn^^ ,d«l 
dique flotante deesteDepártíilnien-
td, tAdtaá y t&ú cOstbsas; las Mm-
ciottdTdé' liítfaiín^^ f k^hñá > tan 

'4ei |n^^bc»tiin ^asam^aifi, ipync 

y nc M explicaite e» tsü> eiáb% ac-
to 

Cartagena nihg6n otro dique? ¿Es 
que juzga que debe esperarse á qiie 
«e halle él flotante inservible para 
pén^r éntonees eit sostituirté y en 
'determinar e4 sistema 'del q«e- se 
construya? 

Pues lo primero es absurdo é in­
conveniente, y lo segundo está re­
suelto por el hecho, ya citado por 
nosotros, de que el Ministerio de 
Marina, desfA^ del ensayo del di­
que flotante de este Arsenal, lejos 
de pensar más en esta clase de di­
ques, ha construido él seco dé la 
Campana; y hecha excepción del de 
la Transatlántica, todos los demás 
de este sistema que aparecen en la 
estadística con que pusimos fin á 
nuestro artículo anterior, han sido 
construidos por iniciativa ó con el 
asentimiento del Estado, que há 
tiempo se pronunció, justamente, 
por los diques secos, cuyas venta-
tajas sobre los flotantes no tene­
mos inconveniente en seguir discu 
tient^p con «La Opinión,» ni falta­
rá tampoco en el rarlamento quien, 
perfectamente impuesto de esta da-
^e de cuestiones, se lo demuestre 
palmariamente sacándole del error 
en que incurre al suponer que los 
di<^ues flotantes son solución mo­
derna que debe ir sustituyendo á la 
de los secos, que sin duda conside­
ra anticuad^, dadas las consecuen­
cias arbitrarías que quiere deducir 
d|̂  nuestra estadística, tendiendo á 
clesyirtuarla. 

Ét coste del dique seco de la 
Transatlántica lo citamos como va-
^lio^ojt^l^mionip de la razón y el 
íu:^ertpcpnqi^e se* prefieren los de 
es^jlas|<i á Jos fjotaiit^;, pues á 
pesar de que" aquclla"^ empresa^ la­
bia de antemano que la du^posictón 
especial del tu'ii^np fo.que,. debía 
^ituarsc ta ,9|)r^ q^oo^jí^^ 
tíosos gastes, n<̂ d<M|>î  (Íé|U prp-

^ ^ ¡ ^ é h i ^ ,d¿' fábpp» *u líq»^ 

pero cuando, según sucede en es­
te caso, esos intereses se satisfa­
cen armónicamtnte con los deCar-
gena, hemos de oponernos enérgi-
caiÁente á todo ko que tienda á 
restarla legitima importancia y 
merecidas ventajas. 

Cartagena sólo necesita que la 
hagan justicia. 

fíRIEOADES : 
U COSTUMBRE 

DÍccin que la 'costumbre háce ley; 
qae «I hombre eé uu animal de cos­
tumbre: que la costumbre es una 
seguntfí naturaliza etc., etc , y en 
efecto,'aunque no pueda admitirse 
en absoluto la verdad de estos di­
chos, «•! caso es que para algunas 
personas la costutobre es casi una 
necesidad que ié^ arrastra á hacer 
lo que tal vez no*fuefa de su incli­
nación, pero quQjao pudiendo ó no 
queriendo resistli'; forma sn ellas 
una segunda naturaleza. 

Oyendo decir A un amigo,que lle­
vaba tr«inta ^álíbs desayunándose 
con cb^colatf, i« preguntamos si 
tanto !• gustaba, y si tanta afición 
le tenia, y hós contestó que nó,iiino 
que lo tomaba por costumbre. 

Á un iaojiitáot' terrible qa«f sieiñ-
prd t0tiia él ágfirro én la boca, y 
kaétíí'iB^iÉ i4r«eetaba i cotner 4 
la n|esa fu|Q»ba entre plato j plato, 
si tardaban un poco en servirle, le 
a«l>ilM|éb«rti< '̂qil« nb fatÚMM tan-
fot | 0 t i ^ ' l e siria forzoiíáMiettté per-
jfo^éiati óoiitlMitAii^nbs que «ra ya 
tá^ W^tatííkrt qúí ptÉterl$. •! ta­
baco é 1» comida. 

' f i í l ' ^ áüpaé^'db eotítéi* »k su 
eaiíi y do Hvfité^éiemMÉüttíM-
lia, ̂  iba 4 tomarlo A un café, jMn-
táá^ps^'áfempre.^ii lá vC^mk t|iesa, 
iíds dlcia qué ¿«iiio l̂á que «1' do Sa 

casa sei íu mus puro y mejor y todo 
lo que se quisiera, pero era tal la 
costumbre que había adquirido, que 
8i no lo tomaba en el Café no le sa­
tisfacía. 

Juan y Marcela son un matrimo­
nio que pasan la vida en una conti­
nua disputa. Si él dice blanco, ella, 
negro; si ella dice que llueve, él 
que hace sol; si él quiere salir con 
ella, ella quiere quedarse en casa; 
si el uno acaricia á un hijo, la otra 
le riñe, y por el más fútil motivo 
arman una pelotera. Sin embargo, 
8i él tarda en venir á la casa, ella 
se impacienta y le fastidia, y si el 
marido llega y no encuentra á la , 
mujer, empieza á dar paseos por la 
habitación y no sabe qué hacerse. 
—¿Es el amor el que obra este mi­
lagro? No, es la costumbre. 

D. Claudio, que jarais ha estado 
enfermo, que come bien, duerme 
como un lirón, no tieue ponas de 
ningún género, tiene la costumbre 
de estar siempre quejándose, y si 
se leproguuta ¿cómo está V. don 
Claudio? contoota—así, asi, tal cual, 
hoy no me encuenlro tan mal.—¿Pe­
ro ha estado V. malo?—¡Quién está 
bueno coa éstos tiempos'-

ilquol comerciante que en 15 
9Íto9 b* hecho un capital inverosi-
«ail» y que cuando empezó A traiba-
jar se quejaba de los malos úem-
P<»»yM^d%,n^ocios^.icroen Vds. 
j^o,)i9^ que tiene una formidable 

^iguo queJándosÍB de) mismo modo; 
j^p^ turabye . 

A,l^oa quo cuando nifia era lista 
y vjYíif^ch*, y se lució en los exá-
monea éa«u colegio, cuando polla, 
adquirió, por su charla y desenvol­
tura la fama, entre su familia y sus 
amigos de tener talento, y hoy en 
t< l̂o decide, de todo habla, sin co­
nocer nada en fondo, y para todo se 
la consulta por su reputación de 
rnujerde gran talento, sólo por... 
costumbre. 

Por costumbre adoptamos uh si­
tio en nuestra mesa, una clase de 
loealidad en el teatro, una butaca 
on nuestra casa para dormir la sies­
ta, conservamos un criado que nos 
sirve mal, un sastre y un zspatoro 
que nos lleva cavo, nos abonamos 
al mismo periódico, hacemos jura­
mentos y declaraciones de amor 
que á poco tiempo olvidamos, y nos 
burlamos de los maridos y luego .. 
nos casamos. Todo, todo por la cos­
tumbre. 

También sirve con frocaencia de 
pretexto para hacer ver que no se 
hacen las cosas por gusto, sino por 
la inveterada costumbre. 

Hay quien Va todas las noches al 
teatro donde se abutre, qoe visita 
personas que le desagradan, que 
ñ'Ocuénta tertulias donde se fasti­
dia, y por último (̂ ué %e encuentra 
en todas partes, peto aío es por gus­
to, nO, es según afeegura, por cos­
tumbre. 

Iñbr nianera, que si la eostüúibre 
há llegitto A ser una segunda nátti-
raléka pa^a ciertos tipoii el 8é bap' 
dición tan eñmera y flcticia iffíü con 
la misma facilidad C09 fuei si ha 
ereádO, puedo áer d^i^uílá y anu­
lada pOi* ¿eialqu^i' Ú«iA«ñtÍ ó cir-
Oón^hétiV y^ ¿0*:ÜIos; no han 
querido baoerlóí. d^eiíiiÉddicrdOiiilttAr 
dé iUa; pói* faltarüeá étíéeik y 
faefttííwvWuntaá. 

Solución á. la charada inserta on 
•1 número anterior: 

ACEBUCHE 
* 

1 

CHARADA 
Dos y dos, y dos tercera, 

dijole Jacinto á Andrés, 
á llevarle esto á pWmera 
Concepción, que es rico tres. 

Letra es tercia, letra dos 
y hasta te voy á indicar, 
que el todo lo tomo yo 
cuando quiero refrescar. 

L. F. R. 
La solución en el número próximo. 

EFEMÉRIDES. 

1701.—Desposorios de Felipe V 
con María Luisa de Saboya. 

1822.—El general espafiol Elía es 
fusilado en Valencia. 

m TODO Y DE TODAS PARTES 

Acaban de terminarse las opera­
ciones del empadronamiento en 
Londres. 

L;\ capital de Inglaterra cuenta A 
la hora presente 5.633,332 babitan-
tautes; es decir, casi tantos como 
Rélgica entera. i 

Londres es más poblado que Suecia 
(4.90O^ÍX»),quo Portugal (4.600,0(») ' 
que Suiza (3.000.000), que BiügariA 

que Dinamarca (2.200.000.) que 
Qracia (2.d00.000) y qu« Noru^a 
(2.OOO.OO0). 

Londres tiene, por a|ladidura, 
dos veces más habitanteiqíie «1 Ca­
nadá—que es tan grande como £»• 
ropa y cuenta un millón mAs qtw 
toda la Australia. 

En cambió, mientras ¿ondrés aa-
raenta, la población del Reino TToi-
do disminuye. La baja en el cenáo 
general es de 708.000 habitantes. 

Débese este déficit A dos causas: 
á la emigración y á la diiitafnúéión 
de nacimientos. Aquélla sahjgrrpe-
riódiÜiraente al pais, ésta última 
obedece al movimiento exagerado 
con que las gentes se agrupan eSí 
los grandes centros. 

La población total del Reino Uni­
do es de 29 millones; pues bien: 21 
millones vive en las ciudades y solo 
8 millones en los campos. 

I» 

* « 
Se ha descubierto una aleación 

de tal parecido con el oro, ^u« has­
ta lo imita en sus propiedades, paos 
ni ce' oxida ni cambia de color aun 
cuando so les exponga A la acción 
dol amoniaco y del aire. Se lamina, 
forja, etc. 

Compónese la aleación de cien 
partes de cobre y seis de antimonio 
y se produce agregando al cobre en 
fuŝ jiíu el, antináonio, también pren-
di;dOi 7 cuándo está bien formada la 
aleación se agrega un poco de bra­
sa do magnesia y esparto calizo. 

* 
• • • • 

Quien desee adornar con carica­
turas caprichosas las bnjias ie su 
casa, sin necesidad del conocimien­
to del dibiyo, puede hacerlo de ün 
modo muy sencillo, raliéndose de 
un fAcil procedimiento que vamos A 
explicar. 

Se toma un papel eA el que Sié ha­
lle estampado el'dl^tOo que se quiera 
reproducif-, procurando elegir «i 
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